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En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
Gloria... 
El año 2025 marca el 1700° aniversario del primer concilio ecuménico, llamado Concilio de Nicea. 
Recitar con fe el Credo es entrar en comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, es entrar tam-
bién en comunión con la Iglesia. 

Credo 
 
"Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros lo hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 
y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; 

padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. 
Amén. 
 
Canto: Regocíjate, grita de alegría 

Regocíjate, ¡grita de alegría! Aclamad al Dios tres veces Santo 
Venid a rezarle en paz, testimoniad su amor 
Regocijaos, clamad por Dios, nuestro Dios 

 

1-Alabado sea el Dios de luz.  
Nos saca de la oscuridad 
Conviértete en su claridad  
De los hijos de la luz 
 
2-Abran, abran sus corazones  
Al Dios de misericordia 
Déjate reconciliar,  
Déjate transformar 

3-Nuestro Dios es todo amor,  
Toda paz, toda ternura 
Permaneced en su amor  
Te llenará de Él 
 
4 A la obra de su gracia,  
Ofrece toda tu vida 
Él podrá transformarte,  
Él, el Dios que santifica 
 

 



Ante la carencia de obreros apostólicos, la Iglesia nos invita siempre a meditar sobre nuestra voca-
ción a servir: servir al Señor y servir a nuestros hermanos y hermanas. Porque el número de los 
obreros para la mies del Señor nunca es suficiente.  

Cuando pensamos que antes había un párroco en cada iglesia!  Ustedes recuer-
dan la época en que las hermanas y los hermanos estaban presentes en el ámbi-
to educativo, social y de la salud. Hoy, los jóvenes ya no saben comprometerse 
en la Iglesia, se interesan más por el chatgpt, la inteligencia artificial. Constata-
mos la disminución de los matrimonios en la Iglesia y la crisis de las vocaciones. 
Algunos padres, en lugar de pedir el bautismo para sus hijos en la iglesia, pre-
fieren el bautismo republicano. 

Todo esto revela una realidad, ¡pero también una manera de ver nuestra Iglesia 
hoy! A menudo, uno se siente tentado a decir: ¡rezamos por la vocación cada 
mes pero nuestra oración no sería contestada! Y el peligro sería caer en una 
forma de desesperación.  

Pero Jesús sabía bien que la cuestión de las vocaciones al sacerdocio, a la vida 
religiosa o al matrimonio, ¡no sería cosa fácil! Por eso, lo ha hecho una priori-
dad dejándonos esta intención de oración precisa: "Orad pues al maestro de 
la mies que envíe obreros para su mies. " (Mt 9,38). 

PALABRA DE DIOS Jeremía 1, 4-10 

El Señor me dirigió la palabra: Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del 
seno materno, te consagré: te constituí profeta de las naciones. Yo repuse: ¡Ay, Señor, Dios mío! 
Mira que no sé hablar, que solo soy un niño. El Señor me contestó: —No digas que eres un niño, 
pues irás adonde yo te envíe y dirás lo que yo te ordene. No les tengas miedo, que yo estoy contigo 
para librarte —oráculo del Señor—. El Señor extendió la mano, tocó mi boca y me dijo: —Voy a po-
ner mis palabras en tu boca. Desde hoy te doy poder sobre pueblos y reinos para arrancar y arrasar, 
para destruir y demoler, para reedificar y plantar. 

Tiempo de silencio 

«Amar y desear» 

En su primera obra, El Amor de la Sabiduría Eterna, Montfort explica extensamente, en un lenguaje 
lleno de afecto y calor, las razones que tenemos para desear y amar a Cristo-Sabiduría. Se resume 
en una sola: Es que Cristo nos amó primero. Explica:  

« La Sabiduría es para el ser humano, y el ser humano para la Sabiduría… Esta amistad de 
la Sabiduría con el ser humano proviene de que éste fue en la creación el compendio de 
las maravillas, el pequeño y gran mundo, la imagen viviente y el lugarteniente de la Sabi-
duría sobre la tierra. Y desde que, en exceso de amor por él, se hizo semejante al ser 
humano al encarnarse y se entregó a la muerte para salvarlo, lo ama como a un hermano, 
un amigo, un discípulo, un alumno, el precio de su sangre y el coheredero de su reino.» 
(ASE 64) 

Padre Nuestro – 5  Alégrate María… - Gloria 

Oración: Dios que te quiere conocer de todos los hombres y recogerlos en tu Reino, guarda la ex-
tensión de los campos a cosechar; envía obreros en gran número que anunciarán el Evangelio a to-
da criatura para que, de todos los pueblos de la tierra, Que nazca y crezca un pueblo nuevo, reunido 
por tu Palabra y sostenido por tus sacramentos. Por Jesús, el Cristo nuestro Señor. Amén 

 

 



«Convertirse en Cristo convirtiéndose en María» 

Pronto celebraremos la solemnidad de la Asunción de la Virgen María y, en el Evangelio de la liber-
tad, contemplamos a la joven de Nazaret que, tan pronto como ha recibido el anuncio del Ángel, sa-
le a visitar a su prima. Sabemos que María nos ayuda a profundizar el sentido de nuestra vocación y 
misión. Si verdaderamente queremos seguir a Cristo y realizar la misión que nos ha confiado, de-
bemos referirnos a María. "María, camino que conduce a él.” 

 «LLaa  pplleenniittuudd  ddee  nnuueessttrraa  ppeerrffeecccciióónn  ccoonnssiissttee  eenn  aasseemmeejjaarrnnooss,,  
vviivviirr  uunniiddooss  yy  ccoonnssaaggrraaddooss  aa  JJeessuuccrriissttoo..  PPoorr  ccoonnssiigguuiieennttee,,  llaa  
mmááss  ppeerrffeeccttaa  ddee  ttooddaass  llaass  ddeevvoocciioonneess  eess,,  ssiinn  dduuddaa  aallgguunnaa,,  llaa  qquuee  
nnooss  aasseemmeejjaa,,  uunnee  yy  ccoonnssaaggrraa  mmááss  ppeerrffeeccttaammeennttee  aa  JJeessuuccrriissttoo..  
AAhhoorraa  bbiieenn,,  MMaarrííaa  eess  llaa  ccrreeaattuurraa  mmááss  sseemmeejjaannttee  aa  JJeessuuccrriissttoo..  PPoorr  
ccoonnssiigguuiieennttee,,  llaa  ddeevvoocciióónn  qquuee  mmeejjoorr  nnooss  ccoonnssaaggrraa  yy  hhaaccee  sseemmee--
jjaanntteess  aa  NNuueessttrroo  SSeeññoorr  eess  llaa  ddeevvoocciióónn  aa  ssuu  ssaannttííssiimmaa  MMaaddrree..  YY  
ccuuaannttoo  mmááss  ttee  ccoonnssaaggrreess  aa  MMaarrííaa,,  ttaannttoo  mmááss  ttee  uunniirrááss  aa  JJeessuuccrriiss--
ttoo..  
LLaa  ppeerrffeeccttaa  ccoonnssaaggrraacciióónn  aa  JJeessuuccrriissttoo  eess,,  ppoorr  lloo  mmiissmmoo,,  uunnaa  ppeerr--
ffeeccttaa  yy  ttoottaall  ccoonnssaaggrraacciióónn  ddee  ssíí  mmiissmmoo  aa  llaa  SSaannttííssiimmaa  VViirrggeenn..  EEss--
ttaa  eess  llaa  ddeevvoocciióónn  qquuee  yyoo  eennsseeññoo,,  yy  qquuee  ccoonnssiissttee  --eenn  oottrraass  ppaallaa--
bbrraass--  eenn  uunnaa  ppeerrffeeccttaa  rreennoovvaacciióónn  ddee  llooss  vvoottooss  yy  pprroommeessaass  bbaauu--
ttiissmmaalleess» (VD 120) 

 
Padre Nuestro – 5  Alégrate María… - Gloria 

Oración:  Guíanos, María, por el camino de tu oración y de tu contemplación.  
Enséñanos a contemplar a Cristo para convertirnos en Cristo. Amén 

 
Canto: María, ternura en nuestras vidas 

1.María, ternura en nuestras vidass 
   María, camino que lleva a él 
   Tu "sí" florece en nosotros  
   Gracias por este regalo bendito 

2- Por favor, Virgen 
        Concédenos de Jesús 
        Hacer un hermoso silencio 
        Para vivir en su casa

 3- Por favor, Virgen 
    Concédenos de Jesús 
    Vivir en su presencia, 
    Para decirle mejor: sí

 
A cada uno de nosotros Señor, Tú nos dices  " Ve por todo el mundo. Proclama el Evangelio a 
toda la creación." Rezamos con Montfort para que nos acompañes en la misión que nos confías di-
ciendo: Hazme tu misionero (Cant.22, 31) 
 Ilumínanos, Señor, para que podamos comprender bien la misión que nos confías en diversos 

momentos de nuestra vida.  
    Hazme tu misionero       3 Alégrate María 
 Que tu Espíritu Señor nos dé fuerza y valor para cumplir con alegría 

nuestra misión.   
Hazme tu misionero       3 Alégrate María 

 Como Montfort, haznos atentos Señor a las necesidades de los más 
pobres de nuestros hermanos y hermanas.  

    Hazme tu misionero       3 Alégrate María 
 Muchos jóvenes buscan una sabiduría para guiar su vida y un senti-

do a su existencia.   
Hazme tu misionero       3 Alégrate María 

  Muchas personas que sufren se sienten inútiles en un mundo orien-
tado a la productividad.   

  Hazme tu misionero       3 Alégrate María 
 Muchas personas mayores se quedan con sus recuerdos y su sole-

dad.  
Hazme tu misionero       3 Alégrate María  

 

Gloria 
 

Oración final  
Por nuestro Bautismo, Jesús nos llama a seguirlo.  
Agradécele por esta llamada y pídele que nos ayude a ser fieles. 



Señor Jesús, nos dijiste un día: "venid, seguidme." Por esta llamada que da sentido y plenitud a 
nuestras vidas, alabado seas. 
Señor Tú has dicho: "Si alguien quiere seguirme, que tome su cruz cada día y me siga." Co-
noces nuestras debilidades. Para ser fiel a tu llamado, danos la fuerza de tu amor. 
Señor, has dicho: "Ya no os llamo siervos, sino amigos." Por este don maravilloso de tu amis-
tad, alabado seas. 
Señor, Tú has rezado: "Padre que todos sean uno como nosotros somos uno." Para que nues-
tros gestos y palabras contribuyan a ayudarnos los unos a los otros a seguir tu ejemplo, danos la 
paz del Espíritu. 
Señor Jesús, aún hoy llamas a hombres y mujeres para que te sigan. Para que los ayudemos a es-
cuchar tu llamada y a seguirla, haznos verdaderos testigos.  Amén 
 
Bendición 
 
Canto final: Tú has llevado al que lo lleva todo 
 
Tú has llevado al que lleva todo, 
Nuestro Salvador en tu seno ha tomado carne, 
Puerta del cielo, Reina del universo, 
Oh María, te saludamos! 
 
           1. Por amor, tu Dios te ha escogido, 
               Virgen bendita. 
               El Señor exulta por ti, 
               Tú eres su alegría! 
 

2. Tú recibes, sierva de Dios, 
El ángel del cielo. 
La promesa en ti se cumple: 
Dijiste "sí"! 
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